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“Respondió Jesús y le dijo: El que me ama, mi palabra guardará; y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada con él”.

Juan 14: 23, RVR, 1960

El cuerpo místico de Cristo es un misterio. Así como nuestra participación en él si es que llega a suceder.

Es una gracia que nos ha sido dada por la generosidad de nuestro Padre del Cielo. No hay nada que podamos hacer para adquirirlo a través de nuestros propios esfuerzos y, sin embargo, sin estos no tendríamos los méritos para recibirlo.

¿Puede el cuerpo místico de Cristo que es incorruptible tener alguna relación con lo que está corrompido e infiltrado por Satanás en este mundo?

¿Pueden los que no son santos experimentar la comunión de los santos?

En realidad, sólo a través de la santificación individual será posible la santificación colectiva.

¿Existe ya una iglesia triunfante, realizada, santificada y redimida por la santidad de sus miembros que forman una comunidad invisible que comparte sus carismas y bendiciones?

Sí, pero es muy pequeña.

Actualmente, la iglesia purgante, itinerante y peregrina en nuestro mundo es todavía muy grande y muchas de sus instancias han sido infiltradas por Satanás. Su cuerpo de funcionamiento básico está herido y ha perdido sus raíces y su dirección fundamental cuando lo único que nos debe definir como cristianos es estar libres del pecado y ser llenos de la gracia del Espíritu Santo. El cuerpo de esta iglesia purgante no puede ser, en las características en que se encuentra hoy, el cuerpo místico de Cristo.

Al cuerpo místico de Cristo se accede sólo de forma individual y una vez en él se recibe colectivamente la admisión a la comunión de los santos. Esta es la iglesia triunfante constantemente redimida por la santidad de sus miembros.

El apostolado de los laicos es en la iglesia purgante - que necesita mucha limpieza e iluminación del espíritu santo - una gran esperanza.

He aquí algunas consideraciones que intentan proponer un camino hacia el cuerpo místico de Cristo y que sólo pueden ser válidas si son corroboradas en cada uno de nosotros por la luz del Espíritu Santo que a todos nos ilumina, y que es la única guía verdadera para llegar a la meta deseada.

Y, mientras caminamos hacia la meta, expresemos nuestra esperanza junto con el apóstol Pablo de Tarso que en 2 Corintios 5: 6-10, afirmó: “Así que vivimos confiados siempre, y sabiendo que entre tanto que estamos en el cuerpo, estamos ausentes del Señor (porque por fe andamos, no por vista); pero confiamos, y más quisiéramos estar ausentes del cuerpo, y presentes al Señor. Por tanto, procuramos también, o ausentes o presentes, serle agradables. Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo” (RVR, 1960).
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“Porque donde está vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón”.

Lucas 12:34, RVR, 1960

Si queremos ser capaces de construir en nosotros mismos el cuerpo glorificado de Cristo, debemos hacernos algunas preguntas:

¿Dónde está mi corazón? ¿Mi corazón y mi cuerpo espiritual viven en una relación o no? ¿Cómo?

Deben de estar relacionados, porque he notado que cuanto más acumulo apegos a este mundo, más noto que mi naturaleza caída, mi cuerpo de este mundo sufre y me empuja a donde no quiero ir. Se vuelve cada vez más enganchado a más y más pasiones. Y en estas circunstancias, se vuelve muy fácil que las enfermedades se establezcan en mi vida.

Entonces, en mi vida, ¿dónde está mi tesoro? ¿Realmente vale la pena buscar este tipo de tesoro? ¿Qué es lo que más sigo? ¿He tomado tiempo para hacerme tesoros en el cielo como Jesús nos amonestó (Mateo 6:20, RVR, 1960) o no he tenido tiempo para eso?

Entonces, la primera tarea para nosotros es encontrar nuestro corazón en nosotros mismos, por extraño que parezca, pero para nuestro objetivo final, este es un asunto vital.

Así que, si queremos encontrar dónde está nuestro corazón, debemos seguir el rastro de nuestro tesoro actual.

Si nuestro tesoro está lleno de apegos materiales y deseos constantemente alimentados por nuestro mundo materialista, secular, ateo y hedonista, no sería de extrañar que terminemos con corazones de piedra. Corazones que no sirven para nada, inútiles. Incapaces de sentir amor y compasión por los demás o incluso por nosotros mismos. Un desperdicio. No es de extrañar que nuestro mundo esté hecho un desastre.

Y si estamos viviendo este tipo de vidas, con corazones de piedra, se deduce que Dios y su voluntad perfecta no tendrán un lugar en nuestras vidas porque Su amor incondicional hacia toda la creación será una carga para nuestras vidas egoístas.

Y se sigue que, si no creemos en Cristo, no podemos ser miembros de Su cuerpo, tan simple como eso.

Cristo ofreció Su cuerpo por nosotros y fue resucitado de entre los muertos por el espíritu santo, y nosotros a su vez debemos ofrecer nuestro cuerpo por Él si queremos adquirir Su cuerpo glorificado. Esto no es un hecho consumado, y debemos ganárnoslo.

Pero para este enorme logro, se necesita un cambio de corazón.

Y en este asunto, si nuestro corazón es de piedra, tenemos trabajo que hacer.

De hecho, la mayoría de nosotros tenemos corazones muy endurecidos debido a las desventajas de vivir en un mundo oscuro propiedad de Satanás y a nuestras propias fechorías pasadas y a nuestro karma acumulado.

Si realmente queremos ablandar nuestros corazones y usarlos nuevamente para servir al propósito más elevado para el que fueron creados, entonces debemos estar preparados para metafóricamente dejarlos sangrar.

En la iconografía del arte cristiano, podemos encontrar imágenes de Jesús señalando con una mano su corazón atravesado con una corona de espinas y sangrando, pero también emitiendo una luz blanca llameante.

El contenido de esta imagen en varias pinturas que podemos encontrar con el mismo tema es básicamente el mensaje de Jesús que nos está pidiendo que sacrifiquemos todos los tesoros acumulados por nuestro corazón de piedra y los ofrezcamos a Dios, abrazando en cambio el cumplimiento continuo de Su perfecta voluntad para nuestras vidas ya que con ello recibiremos la luz blanca llameante e iluminadora del espíritu santo.

Y esto va a ser doloroso y metafóricamente sangrará nuestros corazones a través de la corona de espinas de nuestra renuncia a nuestros apegos mundanos, pero esta acción romperá a su vez la piedra que estaba aprisionando e impidiendo que nuestro corazón funcione como un centro amoroso y compasivo desde el cual el cuerpo de Cristo y la luz del Espíritu Santo puedan iluminar nuestra vida.

Esto es para nosotros, la experiencia de la cruz que poco a poco nos ayudará a reconstruir nuestro cuerpo con el cuerpo glorificado de Cristo. Sólo el espíritu puede dar a luz al espíritu produciendo una nueva naturaleza, y así dejaremos de ser lo que éramos antes, y como nuestro viejo hombre o mujer pecadores no serán más, coexistiremos cada vez más con el cuerpo de Cristo con una voluntad nueva que es la voluntad perfecta de nuestro Padre que está en los cielos, y todo ello por el misterio del cuerpo místico de Cristo.
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